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El crecimiento no sólo implica un aumento en tamaño del
cuerpo, sino también marcados cambios en las proporciones
de sus pa.rtes.

Para podet apreciar el desarrollo de una medida somática,
se ha recurrido desde los inicios de la anrooometrla lA. A.
Re¿ius, 179&1860), a su expresión en térmiiroe porcen'tuales
de otra, es decir, al empleo de lndices. Aunque los valores
relativos así obtenidos indican las posibles diferencias existen-
tes entre diversas poblaciones humanas, grupos de edad o in-
dividuos, se dificulta apreciar la magnitud de una divergencia
datl¿ en términos de una distribución normal dentro de la
especie humana.

Dejando a un lado la discusión sobre la existencia real de
un tipo humano medio, que se ha suscitado desde que Quételet
(1835) planteó este concepto por primera vez, creemos de uti-
lidad emplear un marco de referencia rlnico, de índole más
bien teórica. Basándose en datos anrropométricos de los dos
sexos, W. D. Ross y N. C. Wilson (1974) han llegado al esta-
blecimiento de un prototipo humano, cuyas caracterlsticas so-
matométricas se consideran en relación con una talla estándar.
Este modelo, al cual los autores han dado el nombre de "Phan-
tom", es deci¡ "Fantasma", es rlnico pa.ra los dos sexos y re-
presenta las proporciones que se hallan en el adulto, Al aplicar
el esfr¿tagema desarrollado por ellos a datos otrtenidos duran-
te el crecimiento, se puede apreciar, por lo tanto, la intensidad
con Ia cual las proporciones del cuerpo infantil masculino y
femenino difieren en las dive¡sas edades de este prototipo adul-
to de referencia, y también entre sl.

Matetiol y métoilo: Para el presente estudio se emplearon
las rnediciones realizadas en un estudio longitudinal de creci-
miento, que se llevó a cabo enre 1957 y 1970 en un grupo de
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niños de clase media de la ciudad de México (Fauthabea J.,
1976) . Las observaciones se iniciaron en 268 niños v 255 niñas
y se iealizaron mensualmente a pa.rtir de .rto o d* meses de
edad hasta los 15 meses, con un margen de t¡es dias antes o
despu& del dla en que el niño los cumplla; luego se les vio a
los 18, 2l y 24 meses y posteriormente cada semestre, permi-
tiendo un margen de más o menos siete días. Consecuentemen-
te, los parámetros estadlsticos obtenidos corresponden exacta-
mente a l¿ edad oue se señala. Como en todo estudio lonqitu-
dinal, el nrlmero áe niños observados en las diversas eda{ei no
es constante debido a faltas ocasionales de algunos individuos
y disminuyó considerablemente en eI Fanscurso del tieurpo a

causa de que muchos de ellos abandonaron eI estudio, de modo
que para las edades de ll a l3 años, cuando se tuvo que sus-

pender la investigación, se cuent¿ con menos de cincuenta ob-

servaciones.
A las medias aritméticas asl logradas para los diversos gru-

pos de edad, se aplicó la fórmula desanollada por Ross y Wil-
son y se determinaron los valores de z de la siguiente manera: 1

'=+['(ttr)"-o]

z
I
s

n
d

En ella:

es el valor proporcional de similitud o diferencia.
es cualquiera lariable.
es la desviación estándar de cualquiera variable y 170.18
la estatura constante para el prototipo.
es la €statura promedia del grupo de edad considerado.
es el expon€nte dimensional, el cual es I para todas las al-
turas, longitudes, anchuras, circunferencias y pliegues cu-
táneos; ? para los valores de áreas y 3 para pesos y volú-
menes.

p es el valor del prototipo para Ia variable

De este modo se cuantifica el desarrollo de cualquier varia-
ble en términos de la estatura ajustada a la del prototiPo y se

I s6 aFadeúe a Ma. Elena sáenz y Alfonso sandoval I¿ ¡yuda prestedá en
los cálculos.
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expresa la'diferencia en unidades de la desviación estánda¡,
detenninada para este último.

Resultd¡lbs , cornentarios: Los valores de z obtenidos in-
dican para casi todas las medidas una máxima, aunque no igual
divergencia inicial entre el tipo morfológico infantil a los
pocos meses de edad y el prototipo adulto, al cual se acercan
con bastante regularidad en el transcurso del tiempo. Convie
ne, sin embargo, analizar brevemente cada una de las caracte-
rísticas estudiaüs.

P¿so.' En el Cuadro I y en las Figuras I y 2, se indican los
valores de la z pa.ra el peso. En comparación con el del adulto,
resalta Ia excedencia proporcional del mismo en los niños de
ambos sexos, la cual alcanz¿ inicialmente a más de siete des-
viaciones estándar de aquella norma. A partir de los 2 meses,

Cuad¡o I

PFJO

YLlor¿s ¿tc z.
Niños Niñet

Vowes ¿1. 2..
Ntñor Niñ¿jEdades

I me!
? meseg
3,,

5,,
6,,
1,,
8. ,,
9,,
l0 ,,
tt ,,

14 ,,
t5-
l8 ,,
2t ,,
2.0 años

3.0 ,,

3.0 años
3.5 ,,
4.O ,,
45 ,,
5.O ,,

6.0 ,,

1.0 ,,

8.0 ,,
8.5 ,,
9.0 ,,

10.0 ,,
r05 ,,
ll.0 ,,
¡1.5 ,,
12.0 ,,
r2.t ,,
13.0 ,,

lan
t.52
1.09
0.8,1

0.63
036
0.20
o,l6
0.t3

-0.02
- 0.04

- 0.04

-0.u
-0.15

- 0.27

-0.18
-0.29
-0.35
-0J2

2J5
t.9:i
r.6l
t.?$
0.91
0.8t
0.5t
0.r7
0.26
0.¡l
0.08

-0.ll
-0.13
-0.05
-0.11
-0.(b
-0.2t
-0.14
-0.47
- 0.60

-0.0t

7.6r
7.4r
? -19
1.t5
6g2
6.68
6.43
6.u

5.74

5.28
5.04
4.84
4.15
3.6r

2.40
t.83

7.00
7.8

7.04
7.tl
6.86
6.70
6.37
6¿9
6.00
5.70
5.43
5.19
4¡9

4.t3
3.63
t.04
2.45
1.89

* Talla en decúbito do¡sal.
*+ Talla en pie en tod6 los cuadros.

? A 1o3 3 años s€ indican 1o3 valo¡es de z calculados tanto B¡a Ia talla Ee-
d¡da hasta cütonces er¡ porición decúbito-dorsal, aof¡¡o paIa la 

_obtenida 
de pie,

a pa¡tir d€ esta €dad.
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dicha proporcionalidad disminuye rápidamente dur¿nte las

edades-bajas y más lentamente a Partir de los tres años; 3 entre
7.5 y 8 años alcanza valores z i=, 0, es decir, que eI peso a esta

edaá guarda la misma relación con la estatura que 
-en 

el adul-
to modelo. I-os valores negativos de la z a Partir de entonces

indican una muy ligera deficiencia del peso que sólo en el
sexo femenino oscila a los 12 y 12.5 años alrededor de un má'
úmo de media desviación estándar. Hay que hacer resaltar,
que estas edades coinciden con eI promedio en que s€ Presenta
lá menarqula enüe las niñas mexicanas (Ramos Galván, 1963;

Dlaz Bolü 1964; Mathman et aI., 1968: Peña Gómez, l97o) .

.:

\..
\.\

\\.

Solamente conocemos un estudio ile crecimiento en el cual
se aplicaron los valores z del Phantom a los datos obtenidos en

1958 y 196S en Kórmend, Hungrla, entre los E y 18 años de
edad (Eiben, 1977).

En lo referente al peso, se puede observar la misma ten-
dencia en el desarrollo de los valores z, pero resalta que las

p,roporciones adultas (z,= 0) se alcanzan un año antes (entre
6 y 7 años de edad) que en el estudio meúc¿no y la Posterior
deficiencia en el peso de los niños húngaros llega a los 13 años

a valores z cercanos a -1.00. En otras palabras, a Partil de los
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7 años de edad, los niños de la ciud¿d de México tienen un
peso proporcionahÍrente mayor que el de los dos estudios de
Kórrnend.

En cuanto a la diferencia sexual, los niños resultaron tener
un peso proporcional un poco mayor que las niñas durante
los primeros cuatro meses ¡ después de relaciones casi idénti-
cas, &tas exceden a los va¡ones ligeramente entre los 4 y 7
años de eda4 para presentar más tarde el peso menor ya ru€n-
cionado, durante la adolescencia.

Estatura smtad.a: Los resultados obtenidos se concentra-
ron en el Cuadro 2 y s€ representaron en las Figuras I y 2.
Inicialmente la talla sentada diverge menos de las ¡xoporcio-
nes que guarda en el adulto que el peso, y su acercamiento a
éstas es más lento. Arln así, resalta la enorme imPortancia que
dicha mediü tiene durante las edades bajas en la constitu'
ción de la est¿tura total. A partir de los primeros meses de
edad, cuando la t¿Ila sentada excede proporcionalmente a la
del adulto en 5 desviaciones estándar, su contribución a la ta'
lla total disminuye constantemente debido a un más r:ipido
crecimiento de las extremidades inferiores, ¡ra.ra alcanzar en
ambos sexos a los 9.5 años la misma relación que guarda en el
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adulto (z - 0). A partir de entonces, los valores negativoc,
aunque de poca magnitud, hacen resalta¡ el más rápido creci
miento a exFlensas de las piernas, al iniciarse la adolescencia.

Cuad¡o 2

¡AT¡á EENTADA

Valor¿s d.e z
Niños Niñat

l'aloftt d¿ z
Nrrioj Niñ¿r

I t¡et
2 mcacs

6,,

8,,

ll .

15-
I8 ,,

2.0 años
25 ,,
3.0 ,,

5.02

5.03
4*l
4.89
4.m
414
454
4.52
4.41
4.27
4.t9
{.09
3.98
3.92
3.60
3,44

2.73
r.96

5.0 afros
3.5 ,,
4.0 ,,
4.5 ,,
5.0 ,,

6.0 ,,
6.5 ,,
1.O ,,
7.5 ,,
8.0 ,,
85 ,,

9.5 ,,
10.0 ,,
10.5 ,,
u.0,,
lt.5 ,,
t2n ,,
t2.5 ,,
t3.0 ,,

1.90
1.59
r34
¡.t7
1.03
0.85
0.66
0.58
0.49
0J7
0.?5
0.15
0.00

-o.04
-0¿0
-0.33
-0.4t
-0.59
-0.62

228
1.82
1.48

r.l3
0.s9

0.?l
0.53
0.45
0.37
022
0.15
0.02

-0.13

-0.24
-0.27
-0,t4
-0.33
-0.50

4.93

137
457
438
4.76
457
4.57
4.5t
4.36
422
4.t5
4.01
s.92
3.85
3.54
337
3.r7
2.76
r.95

Er¡ cuanto a Ia diferencia sexual, se ob'serva una propor-
ción parecida entre niñas y rarones hasta los ll años de edad,
cuando comienza a divergir el sexo femenino, al tener un seg-
mento su¡rerior relativamente más largo y piemas más cortas
que el masculino, en el cual la continuación del mayor creci-
miento a expens¿rs de estas rlltimas queda atestiguado por el
aumento en el valor negativo de la z.

Anchuras d¿I Üonco: I-os Cuadros 3 y 4 y las Figuras I y
2 contienen los datos referentes a los diámetros biacromial y
al bicrestilíaco. En comparación con las demás medid¿s con-
sideradas, resalta a primera vista el poco alejamiento propor-
cional que estas dimensiones presentan en la forma del cuerpo
infantil de la del adulto, ya que los valo.res de la z nunca al-
canzan una desviación estándar del modelo adulto teórico. Sin
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embargg la anchur¿ biacromial, en un princiPio proporcional'
mente-menor en su desarrollo que la bicrestillaca, guarda con

ella una relación opuesta " patti. de los 3 años de edad, en

¡elación con la talli. En los dos sexos, ambas anchuras tienen
una baja en los valores de z, que se inicia en el bicrestilfaco
alreded"or de los 9 meses y .n él diámetro biacromial a los 15

meses de edad y que alcanza su máximo en las niñas a los 2
años y en los varlnes a los 2.5 años, indicando un estrecha-

mienü rehtivo del tronco durante este tiempo para regresar,

alrededor de los 3 años, a valo¡es z cercanos a cero'

Cuadm 3

B¡ACROIfIAf-

Yslor¿s ¿k t
Ni,io¡ Niñar

Volorcs ¿le z
Niñor Nfñ¿¡Edodcs

I m€3
z me8e¡
3,,

5,,
6,,
7,,
ll ,,

9,,
l0 ,,
lt ,,

13 ,,
14 ,,

l8 ,,

2.0 a'ños

3.0 ,,

Comparando nuestros datos con los de Hungrla, resalta

,-,r-rr maicada diferencia en el desarrollo de ambas anchuras,

ya que tanto en la investigación de 1958 como en la de 1968,

íos valores de z no Presentan la tendencia rectillnea, ligera-
mente superior a 0, como en los datos de México' sino que
muestran anchuras proporcionales considerablemente nayores,
entre los 3 y 6 años, que en las edades Posteriores'

-0.t5
-0.Is
-0.t7
-0.10
-0.17
-0.15
- 0.06

-0,11
-o.16
- 0.01

-0.12
-0.12
- 0.09

-0.14
-0.14
- 0.41

-0.58
- 0.74

- 0.90

- 0.41

-0.0r
- 0.01

-0.34

-030
- 029
- 0.23

- 036

-0.30
-0.37
-046
-0J4

-0.80
- 0.88

-oi4
- 0¿6

3.0 años

4.0 ,,
4.5 ,,

5.0 ,,

6.0 ,,
6.5 ,,
LO ,,

8.0 ,,
8.5 ,,
9.0 ,,
9.5 ,,

10.0 ,,
10.5 ,,
ll.0 ,,
rl.5,,
12.0 ,,

13.0 ,,

-0.10
0.00
0.08
0.10
0.05
0.o4
0.06
0.02
0.03

-0-v¿
0.08
0.f,
0.08
0.0E
0.00
0.03

- 0.04
0.t2

-0.07
0.00

-0.r7

0.05
0.06
0.15
0.r0
0.13
0.06
0.lt
0.15
0.13
0.08
0.06
0.08

- 0.0t
0.ll

-0.03
0.03

-0.0t
-0.12
-0,3?
-0.19

0.02
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Cüadro 4

B¡CRESTÁ!

Edod¿.
Volorcs d¿ 2

Niñot Niñ¿s
Ydlorcs d¿ z

Niños Niñds

I tDes -0.18 -0.6I
2 úes6 0.0? -ojt3 ,, 0.28 -0.191 ,, 0.37 o.0l
5 ,, 0.48 0.03
6 ,, 0"29 0.04
? ,, 0.19 0.06
I . 0.t5 - 0.02I ,, .0.I5 -0,02r0 ,, 0.16 -0.t2u ,, 0,09 *0.05

12 ,, o.o? -0.16rt ,, -0.12 -0.21r4 ,, -0.t4 -023t5 ,, -0.21 -0.15¡8 ,, -0.t8 -0.382t ,, -0.54 -052
2.0 afios -0.53 -0.682.6 ,, * 0.6¡ - 0.64
3.0 ,, -0J4 -0.41

3.0 años -0.08 -0.153.ú ,, -0.06 -0.r3
4.O ,, -0.04 -0.13+.5 - -0.19 -0.1r1.0 ,, -oJl - 0-?0
5.5 ,, -0.30 -0.186.0 ,, -0J8 -0.186.5 ,, - 0.45 -0r0
7 .0 ,, - 0.48 - o¿5
7.5 ,, -0.42 -0.208.0 ,, -0.39 -0.?r8-5 ,, -0.39 -0¿3
9.0 ,, -0.36 -0.159.5 ,, -0.40 - 0.04

10.0 ,, -0J4 0.05
10-5 ,, -031 0.t4
¡t.0 ,, -0.3? 0.t?
lr.5 ,, -0J9 0-24
t2.0 ,, -0¡6 0.t¿
rz.5 ,, -0.30 -0.t2r3.0 ,, -0.I3 055

Es de interés anotar que las dos investigaciones realizadas
en Hungrla con un intervalo de l0 años, airoiaron para am-
bos sexos anchuras proporcionales mayores en l95g-y Eiben
hace resaltar la coincidencia de menores anchuras con un ma-
yor desarrollo en las alturas observadas en 1968, atribuyéndo_
las a mejoras habidas entre ambas fechas en las condiciones
a-mbientales. Dejando a un lado las diferencias anotaüs en el
desar¡ollo de las curvas antes de los 6 años de edad. los datos
de la ciudad de México se pa.recen m:ís a los húngaros de 1958,
pero hay que considerar que aqul nos €ncontramos a 2,250 mts.
sobre el nivel del mar, donde un tronco y consecuentemente
un tómx voluminoso presentan una ventaja para facilitar el
intercambio gaseoso en los pulrnones.

En cuanto a la diferencia sexual de ambas anchuras en el
estudio de México, las niñas de poca edad son de tronco un
poco más estrecho que los varones, pero se hacen mlis anchos
que éstos a partir de los 2.5 años en diámerro biacromial y de
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4.5 años de edad en el bicrestillaco. Mientras que el desarrollo
proporcional de los hombros no difiere tanto entre uno y otlo
íexá, u mottotogta femenina se comienza a expresar después

de esta rfltima edad por su cada vez mayor crecimiento Propor-
cional de la pelvis én comparación con eI de loc varones' el

cual en las hlmbras incluslve lleva a una anchura prroporcio'

nal oue sobrepasa a la biacromial a Partir de los lO años, mien-

t 
"t lu" u Stvis del sexo masculino es siempre más estrecha'

¡,s msi¡le que la baia en los valores de la z err las niñas, la

ooJ alcant¡'to máúmo a los 12 años en el diámetro biacromial

u- 
" 

t* fZ.S en el bicrestillaco' sea indicio de un menot creci
í"i""," "" 

las anchuras a partir de los Il'5 años, aunque hay

que tener en cuenta que la muesrra después de esta-edad com-

ii*á. " 
,.rerros de 30 individuos, de módo que cualqrrier, afir-

mación al respecto tendrá que comProbarse por medro de se-

ries más numerosas.
Comoarando nuestros resultados con los obtenidos por Ei'

ben. se 'nota Ia misma similitud en las proporciones de los

homb¡os de ambos sexos, Por lo que se refiere al diámeuo

¡icrestilfaco, eI mayor crecimiento p'roporcional en las muje'

res se inicia más tarde, entre los l0 y ll años de edad'

Exbernida¿I'es superiores e infetiores: Para poder. apreciar

su desarrollo, sohmlnte contamos con el Perímetro del bnazo

relaiado, el de l¿ pantorrilla en posición de pie y los diáme-

iro.'bicondil"tes del hrlmero y dei fémur (Cuadro¡ 5 a 8; Fi
guras 3 y 4) . También en estas medidas, después de un aleJa-

ili"trto m¿*;-o de las proporciones existentes en el prototipo

adulto entre los 3 y 6 meses de edad, hay un paulatino acerca-

miento a éstas en el transcurso del crecimiento' En todas las

edades consideradas, la divergencia proporcional es mayor en

los diámetros óseos que en las circunferencias, aunque,la. más

grande excedencia in-fantil en la anchura bicondilar del fémur

L combina, en ambos sexos' con un menor desarrollo en el

perlmetro de la Pierna.' AI --p.r"t i los dos sexo$ entre sl, se observa la gran

similitud ent¡e ellos €n cuanto al desarrollo de las circunfe-

rencias de las extremidades, ya que las niñas superan a las pro
porciones de los niños sólo ligeramente entre los 3'5 y 8 años

de eda4 mientras que a los 12 y 12.5 años hay una de-tlclencra'

oscilaciones que coinciden con las del peso relativo' No ocurre
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cuadrc 5

?E¡,fi\{SNO DEL BRAZO

Valares ¿le z
Niñor Niñ¿J

Yalores d¿ 2

Niños NtñdsEddes

I mes
? oeses

5,,
6,,

l0 ,,
ll .,,

t4 ,,

18 ,,
2l ,,
2.0 añot

3.0 ,,

4.00
4.38
435

446
4.34
4.20
4.02
4.06
3.86
3.70
3.48
345

3.r7
2ffi
?.50

1.67

4.t2
!1"59

4.tt
4,65
458
4.42
13t
4.25
3.95

316
3.1r
354
3.44
3.36

z.4l
2.06

t23

3-5 ,,
4,O ,,

45 ,,
5.0 ,,

6.0 ,,
6.5 ,,
7.O ,,

8.0 ,,
8.5 ,,
9.0 ,,

r0.0 ,,
10.5 ,,
ll.0 ,,
lt.6 ,,
l2.o ,,
t2.5 ,,
l3.o ,,

r.07
ot7
0.46
0-t0
0.ü

-0.03
-0.r3
-0.1?
-0.14

-0.15
- 0.08

-0.11
-0.18
- 02+
-0.20
-0¿6
-0.39

- 0.26

l.l9
0.90
0.68
0.46
0.45
0:6
0.20
0.06
0.02
003

-0.13
-0.08
- 0.02

- 0.03
0.r9

-0.r4
- 0.06

- 0.49

-0.o4
-0.14

Cuadro 6

PRIME¡SO DE t-A PIERNA

Yalores ¿le z

Edad¿s NdñoJ

l/alorcs de- z

Niños Nii¿sEd.ades

I mes
2 t¡¡€ses

6,,

8,,

l0 ,,
ll ,,
l2-
l3 ,,
14 ,,
15 ,,
l8 ,,

2.0 años

3.0 ,,

3.0 años
t.5 ,,
4.0 ,,
4.5 ,,
5.0 ,,
5.5 ,,
6.0 ,,
6.5 ,,
7T ,,

8.0 ,,
8.5 .

9.5 -
10,0 ,,
10.5 ,,
lt.0 ,,
lt.5 ,,
r2.0 ,,
r25 ,,
13.0 ,,

0.66
0.33
0.o5

-0-13

-0.38
- 0.,{o

-0.41
-0,46
-n-47
-0.116
-0.48
- 0.46

-0.43
-0.48
-041
-0.41

-0,14

0,94
0.65
0.4r
020
0.¡6

- 0.05

-0.10
- 0.94

-034
-0,3?
-0.53
-o.42
-0.43
- 0-37

-o.22
- 0.43

- 0.76

-0.10

1.90

3.15
3.67
5.66
3.68
3.6t
3.4r
3.t6
3.36
3.21
3.07
3.0{l
3.06

2.O5

1.75
125
0.?9

3.08
3.34
3.57
3.62
358

3.40
3.18
3.18
3.¡l
t¡8
2.80
2.14

1.96
1.64
l.3l
0.86
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Cuad¡o ?

DI/h¡ETRo D¡@r{Dt¡aR D¿f, Eú¡{Eo

Edad6
Vowcs ¿I¿ z

Niños Niñas
Valotut d¿ z

Niñot Niñ.LtEdad.cs

I mes
2 Ees€s

l0 ,,
ll

Itr

18 ,,

2.0 añod

3.0 ,,

6.69
1.20
7.67
?.88
8.01
?.64
1.37
7.60
7.3r
6,90

6.41
6.48
6¿5

5.09
4.65
4.15
3.41

7.10
6.?9

7.M
6.98
6.98
?.10
6.?0
6.19
6¿9
6.0s
6.13
5.98
5.89
4.40
3.62
E.6l

3.0 ¿ños t.n
3.5 ,, 257
lli Otg
4.5 ,, r.92
5.0 ,, l.?0
55 . r.47
6.0 ,, 136
6.5 ,, 1.04
LO ,, 0.90
7.5 ,, 0.88
8.0 ,, 095
8-5 ,, 0.9€
9.0 ,, 0.99
95 ,, l.0t

10.0 ,, t¡7
t0-5 ,, 0.97
ll.0 ,, 0.94
I t.5 ,, 0.91
12.0 ,, 0.86
t25 ,, 0.85
13.0 ,, 0.80

2.07
1.84

r.lt

0.81
0.62
0.56
0.50
0.?t
0.72
0.86
0.87
0.6?

0.45
0.36
0.09

-0,19
0.04

Cu¡dro 8

D¡.ÁM'IRo ETCo¡.D¡LAR DlL ¡ÉMU¡

Ed^d6
Yaleres d¿ z

Niños Ntñ¿r
Valor¿s d¿ z

,¡Vilos NiñdtEdales

I De!
2 me¡e¡
t.,
5,,
6,,

l0 ,,
rl,,
lt ,,
14 ,,
15.
l8 ,,

2.0 años

3.0 ,,

3.0 aüo8
35 ,,
4.0 ,,

5.0 ,,

6.0 ,,
65 ,,

8.O ,,
85 ,,

9.5 .
r0.0 ,,
105 ,,
ll.0 ,,
1l-5 ,,
12.0 ,,
r25 ,,
15.0 ,,

5.19
6.10
6.72
6.43

6.27
6"25
6.16
6.27

5.70

5.69

4.88
4.63
1.52
3.99

5.09
5.60
697
6.09
6.45
6.O3

6.03
5.88

5.38
5.4t
5.r3
5.4E

453
4,00
891
350
3.t8

3.18

2.63
2,34

4.08
3.93

t.tr
3.14
?¡8
2J0
2.38

2.19
2fi
223

2N

2.6

2.2r
I.8l
|.14
t.60
¡.{6
t.50
t.4l
r.4t
r55
1,48
1.36
t.08
r#¿

1.90
|.72

0.81
0.,15

0.9E
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lo mismo en Io que se refiere a los diámetros óseos, cuyo-des-

anollo proporciohal en todas las edades es siempre considera'

blemenó niet or en el sexo femenino, sobre todo el de la an-

chura bicondilar del fémur. Al igual que en los perlmetros,
en los diámet¡os bicondilares, hay una baja en los valores de

z a los 12.5 años en las niñas que coinciden, a su vez, con la
observada en el peso y, .nttq,ie en menor magnitud, en las

anchuras del tronco.

La extre¡nidail cefdlica: Como era de esperarse, la diver'
gencia máxima entre la forma del cuerpo inhntil y la del adul'
io, se refiere al desarrollo proporcional de la cabeza y de la
cara.

I-os valores de z (Cuadros 9 a 12; Figs. 5 y 6) señalan para

el Derlmetro de la cabez¿, du¡ante los tres primeros meses de

vidi, una excedencia relatiy¿ de más de 40 desviaciones está¡-

dar del valor adulto modelo' Este gran volumen cefáüco, PrG
porcional también, queda atestiguado' aungue en grado me.

noa por el diámerro ántero-Posterior y eI ransveno de la ca'

Cuadro 9

I'ARiüEIXO D'E ¡Á Q{BEI¿A

Volorcs dc ,
N!ílo.r Niñ¿r

YaW¿t da z
Ntñas Niñ4t

I m€s
2 úeles

5,,
6.
1,,

l0 ,,
lt ,,
12-

t4 ,,

18 ,,

?.0 años

42.52
,t0.78

38.66
38.00
37.61
36.98
s6.62
35.94
35.6r
35.t I

33.75
35.06
3258
30i6
28.96
21.43
24:19

42,1r
4054
19.25
38.36
37 S3
31.41
3654
36.03
36.r2
35.t5
u.52
3t.87
33.14

3r.?6
29.94

fr52
24.06

3.0 año6
4S ,,
4.0 ,,
45 ,,
5.0 ,,

6.0 ,,
6-5 ,,
19 ,,

8,O ,,
85 ,,

s5 ,,
10.0 ,,
l0-5 ,,
n.0,,
lr5 ,,
12.0 ,,
r2.5 ,,
r5.0 ,,

zt i8
2szT
l8-54
16.90
r556
14.41
tt.02
t2.04
ll.l8
10.17
9.{)
8.6r
7.&

6.47
5.83
5.44
4.86
3.?0
2.7r

2t.01
zl.l0
19.48
u.s5
1659
r5.29
¡4.03

1r.66
70J7

9.92
8.70
8.ll
7.fi
657
6.12
4.98
4.16
?.qt
259
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Cuadro l0
DIÁMEII¡o ¡NfERo¡¡oSIERtoR DE t,A c^a¡z^

Edad,¿s
Ydlo¡es d,e ,,

Nirios Niñ¿J
faloret ¡Iz z

N¡íios N¡ñ¿rEddet
I mes
? meses

5,,

7,,

l0 ,,
tt ,,

l!l
ltL
t5 ,,
l8 ,,

2.0 años

3.0 ,,

30.6t
28.86

?6i9
26.00

.n
?5.01
24.7r
2131
24'g1
2154
2r.30
22.53
n.49
2r.19
2021
19.r7
l7¡0
15.82

30.02
28.91
27.59
26.69

25.85
23.58
24.77
24.80
23¿9

23.05
22.67

20.69
19.85

l8-37
r658
15.10

3.O años

4p ,,
4.5 ,,
5.0 ,,

6.0 ,,
6-5 ,,
1,0 ,,

8.0 ,,
85 ,,
9.0 ,,

t0.0 ,,
t05 ,,
t¡.0 ,,

rg.o ,,
t25 ,,
r3.0 ,,

16.51
r5.lr
l3.97
12,78
I1.59
10.67
9.E6
8.80
8.12
756
6.81
6¿4
5.70

454

557

¿.9t
2.01
l.l4

I5.80
14.39
r3.12
u.09
I1.05
10.06
9.t9

7.43
6.?8
6.19
5.42
4.97
4.31
3.84
3.41
2.59
¡.96
t.l9
¡.04

Cuedro lt
D'I¡¡ETRO T¡ANSVNSO DE ¡,  CADIAN

Edades
Volorcs dc z

Niños Niñ¿s Edades
Vallbes d¿- z

Niñor Jviñar

I ses
2 meries
3,,

5,,
6,,
?,,

l0 ,,
lt ,,t2 ,,
l5 ,,
t4 ,,

18 ,,
2l ,,
2.0 año6

t.0 ,,

29.r3
28.30

n.82
nar
27.47

2668
2616
26.10
25.68
?5.38
2+.78
9458
23.04

20.68
18.97
11.51

n.17
ns0
27.53

27.26
n3l
2659
ft.64
26.11

.13
%.25
2451
2426
?3¡2
2230
2t.17
19.89
t8,u
16.70

3.O añoÉ
35 ,,
4n ,,

5.O ,,

6.0 ,,
7.O ,,
15 ,,
8.0 ,,
ó.5 ,,
9.0 ,,

t0.0 ,,
10.5 ,,
11.0 ,,
lt-5 ,,
r2.0 ,,
12.5 ,,
r3.0 -

r8.19
16.11
r5.69
v.4a
r5.46
r2.N
10.60
tt 57
9.89
9.31
8.51
8.00
7.tE
6.70
6.65
5.81
É.41
5.0?
4.66
2.10

1?.39
15.91
14.1?
13.68
12.78
I1.90- 10.t4
to.89

8-58
1.9
7.O4

6.05
5.M

434
3.64
?"59
2.38
1.85



Cuadro 12

Drlü¿reo s¡crcoM.f,fl@

Ed4dct
Vdlor¿s dc z

Niñor N¡ñas
Valoret dE ,

N¿ños lviñ¿rEd¿d¿s

I Ees
? t¡fse8

5,,

8,,

ll
l2-
l3 ,,
t4 ,,

t8 ,,

?.0 ¿ños

3,0 ,,

2]5,55

253r
25.24

.r1

.n

.u
245ú
24J3
24.33

t1

23.1O
n57

2t.06
t9.89
18.87
r7 22
l5!r¿

24ñ
24.36
24.30
24.45
2456
24.14
24.18

23.91
?3tl
23.34
22.86

22.08
91.88
20.41)
t9.r3
18.08
16.53
t5.ll

3.0 años
35 ,,
4.0 ,,
4.5 ,
5.0 ,,

6.0 ,,
65 ,,
7-O ,,
75 ,,
8.O ,,
85 ,,
9.0 ,,
9.5 ,,

10.0 ,,
r0.5 ,,
rl.0 ,,
ttJ ,.
l?.0 ,,
r25 ,,
r3.0 ,,

r654
¡5.33
¡4.3?
13.33
12.51
|| 65
to.9l
l0-08
9.49
9.t?
8.41
8.06
1.49
6.9t
?.16
6.43
6.20
5.80
5.43
4.59
4.16

t5.13
14.48
l3-59

r 1.85
I1.07
10.23
9.63
8.99
8.46
8.02
724
6.91
6.46
6.02

5.08
1.t3
359
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bcza, asl como por la anchura bicigomática, puesto que su
desarrollo relativo excede al del adulto en'25 a 3l dewiacio'
ires estándar de éste. La disminución Potporcional del tamaño
de la cabeza es mucho más rápida que la de las demás dimen-
siones del cuerpo, ya que a los 13 años, cuando arln no se ha
alcanzado Ia estatura final, su excedencia proporcional se ha
reducido a tres dewiaciones estánür o menos.

De loo diámet¡os considerados, la longitud y la anchura
relativas de la cabeza disminuyen casi paralelamente, aunque
la primera siempre se halla más cerca a las proporciones que
guarda en el modelo adulto,

La anchura de la cara muestra un desarrollo üferente se-

gún la edad. Los valores de la z, inicialrnente inferiores a los

de la anchura de la cabeza, se acercan a estos últimos a Par'
tir de los 3.5 años y se hacen ligeramente mayores después de
los 8.5 años en las niñas y de los 9.5 en los varones. En otras
palabras, en las edades bajas, el ancho de la cara diverge menos
áe las porporciones existentes en el adulto que el de la cabeza,
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habiendo en las edades superiores una relación inversa, lo cual
equivale,a,irn crecimiento de ritmo más lento en 1o que se re-
fiere a la anchura de Ia ca¡a.

En'cudntó a las dife¡encias sexuales en el crecimiento de

est¿s. dimiqiiones, se observan casi idénticas ¡elaciones en el
perlmeuo. y'en el diámetro ánteroposterior de la cabeza en
niños y niñas hasta el año de edad. A partir de entonceq los
valores de la z divergen, siendo los de las hembras un poco
inferiores, También los de la anchura de la cabeza y los de la
cara en todas las edades son menores en las niñas, lo cual in-
dica que desde el nacimiento o sea a partir del primer año de
vida, eiiste en el sexo femenino una cabeza un poco más pe-
queña en lelación con la estatura, que en el masculino.

In o¡der to expres the changes occu¡ring düing growth in
the proportions of ctftain anüropometrical measureEent!,
these w€re adjusted to the proponions e¡tablished by W. D.
Ross and N. G Wilson (1974) for a unisex adult PrctotyP€
(¡haDtoú) . The metric¡l data were obtained in a longitudinal
rtudy of a group oI children, aged one month to l3 yea¡i, ove¡
the pqriod 1957 to 1970, iD Mexico City. It was sl¡own that
with relation to rtatur€ attain€d at different ages, the dimen-
rions of the head aDd the breadth of the face were üe Eea-
su¡rs which dircrg€ more intensely from the adult prototyp€,
sinct differences existing at the age oI one month ¡eadr f¡oE
25 to i2 st¿nda¡d deviations deteroined for the latter. At the
age of l3 yean, when ¡tature gro*th is not yet compl€t€, the
proportional size oI the head continues to be la¡g€r th¿n in
the ¡ilult model, but the difference is merely four standa¡d
deviations or less.

In other body measurements studi€d, drildren of tender
age differ less from the ailult t,?e than $hown in the head
measures, reaching a maximum divergence of 7 standard de-
'riatio¡is. The tendency could be shor^'n in which each one
app¡oabhes during growth the relative values of the prototype
(z - 0) or even surpass€! them in the higher ages (negative

values of z), indicating a süght deficienct. Only the breadü
of shoulders and hips diverges completely in its ten¿lency from
all other measurements studied, since it could be shown that
their p¡oportionality from one month on is close to that {ound
lin the adult, After three years of age, this similarity is g¡€ater
in the'breadth of the shoulders than in that. of the hipl.

In a comparison o! growth in the two sexes, the small
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divergence between theú in relation to weight and sitting
height up to the time of adolescence, is su¡prising. In the trunk
breadth of both sexes there is less divergence in the should-
ers than in the hip$, and from 4,5 years on the bicrestal
diameter is always proportionally larger in girls than in boys.
In the other mea$u¡em€nts there €xist differenc€s oI greater
o{ lesser degree, indicating proportional diverg€nces between
males and females du¡ing growth.
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